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Entre  su  Madre  y  el  Rey . 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin 
su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en 
los  paises  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  «Sociedad  de  Autores  Españoles,» 
son  esclusivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  per¬ 
miso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro' 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DEL  SR. 


NTONIO 


LJCINO 


Extrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Principal 
del  Puerto  de  Santa  María 
en  la  noche  del  2  de  Diciembre  de  1904. 


CADIZ 


LIT.  Y  TIP.  DE  F.  RODRÍGUEZ  DE  SILVA 

1905 


PERSONAJES 


María . 

Rosa.  .  .  .  .  k . 

Roque  . 

Guillermo  ( Sargento  Infantería ) 

Don  Silvestre . 

Juanito . 

Escribano . .  .  .  . 

Alguacil.  • . 

Obrero  l.° . 

Idem  2.° . 

Idem  3. o . 


D.a  Emilia  Torrecilla. 

»  Amalia  Figueroa. 
D.  Emilio  Portes. 

»  José  Portes. 

»  Manuel  Rodríguez. 
»  Antonio  Estévez. 

»  xAlfredo  Herrero. 

»  Luis  Millanes. 

»  Augusto  Hornos. 

»  José  García. 

»  Antonio  Aguado. 


Depositario,  Soldados,  Obreros  y  Mozos  de  cordel. 

\< 


escena  en  un  pueblo  de  la  región  Catalana. 


ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  una  casa  pobre,  sin  ventana  ni  más  puerta  que  la 
del  foro.  El  mobiliario  se  compondrá:  de  una  cama  que  se  hallará  á 
la  izquierda  del  fondo:  á  la  izquierda  y  eu  segundo  término,  una 
percha  en  la  pared  y  en  la  percha  un  mantón  en  mal  uso,  debajo  de 
la  percha  una  caja  con  su  tapa,  dentro  de  ella  habrá  algunas  pren¬ 
das  de  ropas  en  mal  estado  y  un  par  de  medias  de  color.  A  la  dere¬ 
cha  y  en  segundo  término,  un  pequeño  espejo  pendiente  de  un  cla¬ 
vo:  en  el  ceutro  una  mesa  con  cajón  y  sobre  ésta  un  velón.  Junto  á 
la  mesa  y  á  la  izquierda  una  silla  baja,  á  la  derecha  otra  algo  más 
alta. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  María  y  Roque,  éste  sentado 
en  la  silla  alta  con  el  codo  apollado  en  la  mesa  y  la  cabeza  sobre  la 
mano,  y  María  sentada  en  la  baja  cosiendo  una  camisa  vieja  ú  otra 
cualquier  prenda  de  ropa  de  trabajo. 

Por  derecha  é  izquierda,  se  entenderá  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

María  y  Roque 

•  *  > 

Roque  María,  yo  sufro  por  tí 

y  por  mis  hijos  queridos. 

María  Por  ellos  son  mis  quejidos 

no  creas  que  lloro  por  mí. 

Roque  ¿Y  qué  hacer?  No  está  en  mi  mano 
el  cambiar  de  situación, 
ni  ablandar  el  corazón 
de  un  hombre  que  es  tan  tirano. 

María  Malhadada  fué  la  hora 

que  nuestro  pueblo  dejamos, 
que  desde  que  en  este  estamos 
solo  el  hambre  nos  azora. 

Muy  cerca  de  medio  año 
sufriendo  penalidades. 

Roque  Por  creer  informalidades 
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María 

Hoque 

María 

Hoque 

María 

Roque 

María 

Roque 

María 


fui  víctima  de  un  engaño. 

Sabes  que  me  prometieron, 
que  si  á  este  pueblo  venía 
en  ese  taller  tenía 
trabajo  diario  y  mintieron. 

A  los  dos  meses  cabales, 
el  propietario  informal, 
á  mi  mísero  jornal 
le  rebajó  dos  reales. 

Aunque  razón  no  tenía 
y  solo  vi,  que  abusaba, 
sucumbí  porque  miraba 
sino,  á  lo  que  me  esponía. 

Más  su  ambición  que  incompleta 
de  satisfacción  tenía, 
quiso  á  más  por  cada  día 
rebajarme  una  peseta. 

Al  verme  tan  humillado, 
yo  traté  de  defenderme 
pero,  que  en  vez  de  atenderme 
me  despidió  el  encargado. 

Tres  meses  ya  sin  salario, 
que  en  paro  forzoso  estoy, 
y  en  ningún  taller  que  voy 
me  admiten  como  operario. 

Esto  solo  dá  lugar 

á  que  un  hombro  se  sofoque,  (Poniéndose  de  piés) 
No  te  desesperes  Roque,  (Lo  imita ) 
ya  entrarás  á  trabajar. 

Sí,  cuando  tengamos  yerto 
el  estómago  de  frío, 
ó  quede  algún  hijo  mió 
de  hambre  ó  de  miseria  muerto. 

Hemos  hecho  al  hambre  frente 
con  lo  que  hemos  empeñado. 

Ni  ayer,  ni  hoy  hemos  tomado 
ni  un  sorbo  de  thé  caliente. 

Estamos  debilitados, 
el  hambre  ya  nos  devora 
Y  yá  están  en  esta  hora 
los  recursos  agotados. 

,¿Y  quieres  que  tenga  calma? 

Yo,  antes  que  comer  prefiero, 
el  saber  el  paradero 
de  aquel  hijo  de  mi  alma. 

¡Ah!  Mi  queridp  Guillermo. 

Cinco  meses  hizo  ayer,  ( Enjugándose  los  ojos) 
que  han  pasado  sin  saber 
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María 

Juan  tro 

Hoque 

María 

Tuanito 


María 

Roque 

JuANiro 
María 
J  UAN1TO 

Roque 


casi  toda  la  mañana. 

Pues  si  á  verte  no  salió 
no  será  suyo  el  delito. 

Quien  salió  fué  el  señorito, 
pero  él  á  mí  no  me  vio. 

Algo  á  nuestra  hija  le  pasa. 

¿Niño  te  equivocarías? 

Lo  he  visto  aquí  muchos  días 
que  viene  á  cobrar  la  casa. 

¿No  es  aquél,  que  tú  le  dices 
no  se  puede,  está  él  parado, 
y  él  grita  desesperado 
y  se  le  hinchan  las  narices? 

El  que  dijo:  «Hay  que  pagar 
la  casa  para  vivir» 
y  á  la  suya  fué  á  servir 
mi  hermana,  para  él  cobrar. 

Lo  tengo  muy  bien  presente. 
C4racias  á  ella  no  nos  vamos. 

Si  no  es  por  Rosa,  ya  estamos 
en  medio  de  la  corriente. 

Mamá,  siento  un  malestar... 

Lo  sé  sin  que  tú  lo  digas. 

A  veces  tengo  fatigas. 

¿Hoy  tampoco  hay  que  almorzar? 
Baja  á  la  tienda  María 
y  cómprale  cualquier  cosa. 

ESCENA  III 


Dichos?/  Rosa,  con  un  pequeño  lío  de  ropa  y  un  traje  en  uso 
al  brazo. 


JüANITO 

María 

Rosa 

Roque 

/Rosa 

María 

Rosa 

María 

Roque 

Rosa 

Roque 


Ahí  está  mi  hermana  Rosa. 
¿Vienes  mala,  Rosa  mía? 

No  madre,  que  vengo  buena. 
¿El  amo  te  ha  despedido? 

No  señor,  yo  me  he  salido  / 
aunque  con  terrible  pena. 
Explícate,  ¿qué  ha  pasado? 

Yo  tus  penas  las  ignoro. 

Es  madre  que  mi  decoro 
no  estaba  allí  bien  guardado. 
Rosa,  ¿qué  me  estás  diciendo? 
Don  Silvestre  ¿qué  ha  tratado? 
¿Há  tu  honor  atropellado? 
Quiso,  estando  yo  durmiendo. 
¿Pero  no  lo  lograría? 
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Ro^a 

Roque 

María 

Rosa 


Roquk 

Rosa 


Marta 

Roque 

Rosa 

Roque 
Juani  ro 
María 


Roque 

Rosa 


Juanito 

Roque 


María 

Roque 


María 

Juanito 


Yo,  al  sentir  forzar  la  puerta, 
con  mi  sábana  cubierta 
esperé  á  ver  quien  venía. 

¡Ah!  serpiente  venenosa,  (Con  indignación  ) 
qué  bien  lo  hubiera  pasado 
si  entro  yo  por  cualquier  lado. 

Y  eso,  ¿cuándo  ha  sido  Rosa? 

Me  sorprendió  esta  mañana: 
pero  yo  me  defendí, 
para  lo  cual  me  valí 
de  un  jarro  de  palangana. 

Lo  levanté  con  destreza 
y  al  alargarme  sus  brazos, 
el  jarro  le  hice  pedazos 
sobre  su  dura  cabeza. 

Roto  el  jarro,  con  el  asa 
le  hice  una  terrible  brecha, 
y  al  sentir  la  herida  hecha 
huyó  por  toda  la  casa. 

¡Y  qué  un  padre  se  domine!  (Aparte.) 

Yo,  casi  á  medio  vestir, 
cuando  lo  sentí  salir, 
cogí  mi  ropa  y  me  vine. 

Hija,  me  parece  un  sueño. 

Deja  que  el  reposo  cobre. 

Hasta  del  honor  del  pobre 
quieren  los  ricos  ser  dueños. 

(Yo  veré  á  ese  caballero)  (Aparte.) 

Mamá,  ¿vamos  á  almozar? 

Hijo  ¿qué  voy  á  comprar 
solo  con  ese  dinero? 

(Me  ha  de  pagar  su  imprudencia.)  (Aparte.) 

De  la  ropa  que  he  traído, 
madre,  coja  V.  el  vestido 
y  lléveselo  á  la  agencia. 

Vamos  sí,  toma  el  mantón.  ( Coje  el  que  está  en 
Voy  á  llegarme  al  taller,  la  percha.) 

que  me  dijeron  ayer 
que  fuera  hoy  por  la  razón. 

Roque,  tú  no  tardarás. 

Vuelvo  pronto  si  veo  al  dueño. 

ESCENA  IV 

Dichos  menos  Roque  , 

¿Cuándo  saldremos  de  empeño? 

Muy  pronto,  ya  lo  verás. 


Roque 


María 

Roque 

0 

María 

Roque 

María 

Roque 

María 

Roque 

María 

Roque 

María 

Roque 

María 


si  está  vivo,  muerto  ó  enfermo. 
Su  última  carta  decía: 

«Pongo  en  su  conocimiento 
que  salgo  en  mi  regimiento 
quizás  este  mismo  día. 

Según  noticias,  salimos 
boy  mismo  de  operaciones, 
se  ignora  en  los  Batallones 
á  donde  nos  dirijimos. 

Le  advierto,  que  no  me  escriba 
porque  no  sé  donde  voy, 
ya  sabrá  Y.  donde  estoy 
cuando  otra  carta  reciba.  » 

Pero  Roque,  todavía 
no  hemos  tenido  razón. 

Si  de  nuestra  población 
salimos  al  otro  día: 
él,  no  sabe,  donde  estamos, 
ni  nosotros  donde  él. 

Escríbele  al  Coronel, 
dile  lo  que  deseamos, 
pregúntale  que  si  viene, 
si  de  operaciones  sale. 

Quince  céntimos  que  viile 
un  sello,  di,  quien  los  tiene. 
Siempre  la  misma  tristeza, 
nunca  la  desgracia  cede, 
ni  saber  de  un  hijo  puede 
quien  vive  con  tal  pobreza. 
Antes  de  quedar  parado, 
trabajé  con  impaciencia 
por  saber  su  residencia 
sin  un  feliz  resultado. 

Yo,  no  puedo  resistir 
más,  nuestra  separación. 

Me  dice  mi  corazón 
que  muy  pronto  ha  de  venir. 
Ojalá  no  se  equivoque, 
porque  el  mío  en  esta  ocasión 
me  anuncia  una  situación 
muy  desesperada  Roque. 
Siempre  piensas  lo  peor. 

Pues  no  soy  superticiosa. 

Pero  María,  cualquier  cosa 
la  ves  de  negro  color. 

Estoy  ya  tan  aburrida, 
tanto  mi  tristeza  avanza... 

Hay  que  tener  esperanza. 


Roque 


María 

Roque 


Juanito 

María 

Juanito 

Roque 

Juanito 

María 

Juanito 

Roque 

Juanito 


Roque 

María 

Juanito 


María 

Roque 

J  UANITO 
Roque 

Juanito 

Roque 

Juanito 

María 

Juanito 


i' 
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Yo  ya  la  tengo  perdida. 

Yo,  á  veces  me  desespero 
hasta  que  en  cólera  monto. 


ESCENA  II 


Dichos  y  Juanito 

Ya  estoy  aquí.  ¿Vine  pronto? 

Sí  que  has  sido  muy  ligero. 

Porque  he  venido  corriendo 
desde  la  plaza  de  Encanto. 

¿Y7  porqué  corristes  tanto? 

Por  lo  que  corrí  yo  entiendo. 

Así,  la  causa  no  explicas 

que  es,  lo  que  yo  saber  quiero 

Porque  te  traigo  dinero,  N 

mira,  cuatro  perras  chicas.  ( Las  enseña ) 

Dime  quien  te  las  ha  dado 

Un  fondista  que  me  vió 

y  este  dinero  me  dió 

porque  le  hiciera  un  mandado. 

¿Tú  liicistes  de  mandadero? 

Pero  ¿qué  mandado  ha  sido? 

Llevar  un  jamón  cocido 
á  casa  de  un  caballero. 

Lo  entregué  á  la  señorita; 
yo,  eso  nunca  lo  he  comido; 
quién  se  lo  hubiera  traído. 

¡Olía  más  bien  mamaita! 

¡Hijo  de  mi  corazón! 
si  prohibido  lo  tenemos. 

Por  eso  no  lo  comemos. 

¿Es  mala  su  digestión? 

Quien  lo  come,  es  combatido 
de  un  malestar,  tan  extraño... 

A  mí,  jamás  me  ha  hecho  daño, 
como  nunca  lo  he  comido. 

Ya  encontrarás  ocasión 
de  complacer  tu  apetito. 

Cuando  yo  sea  un  mocito 
voy  á  comprar  un  jamón. 

Dime  Juan,  ¿viste  á  tu  hermana? 

No  logré  verla,  aunque  he  estado 
frente  á  su  puerta  sentado 


Rosa 


I).  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

I).  Silvest. 
Rosa 

D  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 

Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 


Evite  usted  la  disputa 
que  no  logra  su  deseo 
Si  me  entregas  tu  pureza, 
vivirás  en  un  palacio. 

Tengo  aquí  bastante  espacio, 
no  quiero  tanta  grandeza. 

En  coche  te  has  de  encontrar, 
de  sirvientes  rodeada. 

No  quiero  la  vida  holgada 
me  gusta  más  trabajar. 

Tú  mandarás  solamente; 
todos,  te  obedecerán. 

Yo  quiero  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  mi  frente. 

Tendrás  trajes  á  la  moda 
y  gargantillas  de  perlas. 

Nunca  he  querido  tenerlas, 
su  brillantez  me  incomoda. 

Te  verás  engalanada, 
con  seda  de  la  especial. 

Prefiero  limpio  el  percal, 
no  quiero  seda  manchada. 

Tendrás  zapatos  de  raso 
con  sus  he  vi  lias  de  plata. 

Ando  bien  con  la  alpargata, 
aseguro  más  el  paso. 

Aunque  desprecies  mi  oferta  ( Con  resolución) 
yo  lograré  mi  capricho. 

Que  se  marche  V.  le  he  dicho, 
abierta  tiene  la  puerta.  ( Señalando  al  foro  ) 
Si  así  vencerte  no  puedo 
buscaré  quien  te  secuestre. 

Su  imprudencia  Don  Silvestre 
no  logra  meterme  miedo. 

¡Ah!  me  llamas  imprudente, 

pues  pagarás  tu  delito.  ( Avanza  á  Rosa) 

Si  usted  no  se  marcha  grito  ( Rehuyendo .) 
para  que  acuda  la  gente. 

¿Y  ciées  que  alguno  te  atienda? 

Yo  vi  salir  á  tu  padre 
y  á  tu  hermano  con  tu  madre; 
no  tienes  quien  te  defienda. 

Yo  sola  sé  defenderme, 
á  nadie  más  necesito: 
que  se  marche  le  repito. 

No,  tendrás  que  obedecerme. 

Antes  perdiera  la  vida. 

Soy  de  los  dos  el  más  fuerte. 


Rosa  Prefiero  mejor  la  muerte  {Con  resolución  ) 

que  ser  por  usted  vencida. 

I).  Sjj.vest.  Mía  por  la  fuerza  lías  de  ser, 
cuanto  más  corras,  más  corro. 

( Desesperadamente  váse  hacia  Rosa  con  idea  de 
cogerla  y  al  conseguirlo,  después  de  una  vuelta  por 
la  escena,  forcejean  junto  al  foro) 

Rosa  Vecinos,  ¡favor,  socorro! 

ESCENA  VTI 


Dichos  y  Roque  por  el  foro,  que  coge  á  D.  Silvestre  por  el 
cuello  y  lo  hace  caer  al  suelo,  quedando  de  rodillas. 

Roque  Bribón,  ¿qué  intentas  hacer? 

D.  Silvest.  ¡Maldición!  Me  ha  sorprendido.  ( Aparte .) 

Rosa  ¡Ah!  me  protegió  la  suerte. 

Roqubt  Ahora  te  voy  á  dar  muerte  {Amenazándolo  con 
como  merece  un  bandido.  una  silla.) 

¡Maldita  toda  tu  casta! 

Rosa  ¡Ay  padre!  ¿qué  vá  usted  á  hacer?  {lnterponién- 

Roque  Lo  que  me  ordena  el  deber:  dose.) 

á  la  víbora  se  aplasta. 

Voy  á  quitarte  la  vida, 
porque  eres  un  hombre  impío. 

Rosa  No,  detente  padre  mío 

hazlo  por  tií  hija  querida. 

Roque  He  de  darle  su  castigo. 

Rosa  No,  déjelo  usted  salir. 

Roque  Este  perro  ha  de  morir; 

es  un  terrible  enemigo. 

Morirás  por  delincuente 
oriundo  de  Belcebií. 

Pero  no  mereces  tií 

morir  tan  honradamente.  ( Con  desprecio.) 

Las  manos  de  este  hombre  honrado 
en  tí  debieran  posarse, 
pero  no,  no  han  de  mancharse 
.  con  la  sangre  de  un  malvado. 

La  quisiste  deshonrar 
forzosamente  en  su  lecho. 

¿No  quedastes  satisfecho 
de  no  poderla  lograi? 

Un  corazón  infernal 

es  el  que  en  tu  pecho  tienes 

cuando  siguiéndola  vienes 


María 

Juanito 

María 

Juanito 

Mari  a 
J  UANITO 
Rosa 


Juanito 

Mari  a 

Rosa 

Juanito 


Rosa 
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Cuando  termine  la  vida 
que  tenemos  por  castigo. 

¿Quieres  que  vaya  contigo? 

¡Si  yo  vuelvo  deseguida. 

Y  yo  también  volver  puedo, 
si  no  dices  otra  cosa. 

Pero  queda  sola  Rosa. 

¿Verdad  que  no  te  dá  mifedo? 

No,  no  me  dá  miedo,  ir 
con  toda  tranquilidad; 
tengo  la  seguridad 
que  aquí  nadie  ha  de  venir. 

Ño  tiene  miedo,  lo  ves, 
yo  de  tí  no  me  despego. 

Vamos  Juan,  pues  hasta  luego. 

Hasta  luego 

Hasta  después  (  Vtmsv  foro  ) 

ESCENA  V 

Rosa,  muy  pensativa 

Miseria,  calamidad, 
todo  á  gusto  lo  sufriera 
si  mi  madre  no  tuviera 
tan  picara  enfermedad. 

Esto  de  verla  morir 
estando  al  parecer  buena, 
es  la  más  terrible  pena 
que  me  queda  que  sufrir. 

Tiene  mal  de  corazón; 
si  el  -facultativo  acierta 
quedará  la  pobre  muerta 
si  recibe  una  impresión. 

¡Oh!  que  mal  rato  he  pasado. 

Tan  sola,  casi  desnuda, 
sin  nadie  prestarme  ayuda 
más,  que  mi  honor  indignado. 

¡Hacer  tal  barbaridad! 

¡Haberse  á  tanto  atrevido! 

¿Quién  esto  hubiera  creido, 
en  un  hombre  de  su  edad? 

¿Quién  imaginarse  pudo, 
que  llegara  á  tal  bajeza, 
un  viejo  que  tanto  reza 
y  que  confiesa  á  menudo. 

¡Mi  cuerpo  no  respetar! 


Rosa  y  I 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest 
Rosa 

D.  Silvest 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 


Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest. 
Rosa 

D.  Silvest; 
Rora 
D.  Slvest. 
Rosa 

P.  Silvest. 


Gracias  que  yo  no  soy  manca, 
y  de  su  cabeza  blanca 
hice  la  sangre  brotar. 

Con  eso  habrá  escarmentado. 

ESCENA  VI 


y  Silvestre  por  el  foro,  con  la  cabeza  vendada 

Hola  Rosa,  muy  buen  día 

¡D.  Silvestre!  ¡Madre  mía!  (Aturdida) 

Pichona,  ¿te  has  asustado? 

No  señor,  que  no  me  asusto.  (Con  arrogancia) 
Entonces  di,  ¿qué  te  pasa? 

Es,  que  el  verlo- á  Vd.  en  mi  casa 
me  sirve  de  gran  disgusto. 

Mira  que  esta  casa  es  mía 
y  haré  Jo  que  más  me  cuadre. 

El  inquilino  es  mi  padre. 

Pagar  su  alquiler  debía. 

No  es  tanto  lo  que  se  debe. 

¡Ah,  me  quejo  sin  motivo! 

Pime,  si  hacer  efectivo 
estos  tres  meses  le  es  leve, 
y  además  el  pagaré  (Los  enseña.) 
del  dinero  recibido, 
que  está  desde  ayer  vencido 
di,  cuando  lo  cobraré. 

Ya  los  pagará  en  su  día. 

Rosa,  estamos  sin  testigos.  (Con  dulzura.) 
Volvamos  á  ser  amigos. 

Menos  charlatanería. 

Que  apagues  Rosa  te  ruego 
este  ardor  que  tanto  impera. 

¿Me  ha  tomado  por  bombera?  (En  tono  burlesco) 
Mande  V.  á  tocar  á  fuego. 

No  viviré  sin  amarte, 
á  ser  tu  esclavo  me  obligo. 

Que  se  vaya  usted  le  digo 
con  la  música  á  otra  parte. 

Mi  pasión  raya  en  locura;  (De  rodilla  y  descu- 
compadécete  de  mí.  bierto.) 

O  se  marcha  usted  de  aquí,  ( Levanta  la  silla  en 
ó  le  levanto  la  cura.  actitud  amenazadora.) 
De  todo  cuanto  poseo 
serás  la  dueña  absoluta. 
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Rosa 

Roque 


D.  Sílvest. 
Roque 


Rosa 

Roque 

Rosa 

T).  Siuvest. 


á  la  casa  paternal. 

Con  tu  baba  venenosa 
esterminable  serpiente, 
quisiste  manchar  la  frente 
de  una  niña  virtuosa. 

Como  hijo  de  la  vileza 
en  este  mundo  nacistes, 
empañar  te  propusistes 
el  cristal  de  su  pureza 
¿No  has  podido  comprender 
que  aquello  más  respetado 
es,  para  el  hombre  educado 
el  honor  de  la  mujer? 

Aunque  odio  contra  tí  siento 
no  por  eso  he  de  matarte, 
pero  voy  á  castigarte 
porque  tengas  escarmiento. 

No  le  imponga  usted  castigos, 
déjelo  usted  ya  salir 
Antes  tendrá  que  pedir  ( Transición .) 
perdón  á  sus  enemigos. 

Sí,  sí,  yo  pido  perdón  ( Hipócritamente .) 
me  arrepiento  de  lo  hecho. 

Dá  gracias  que  en  este  pecho 
se  encierra  un  buen  corazón. 

Que  aunque  tu  maldad  lo  encona 
se  compadece  de  tí, 

puedes  marcharte  de  aquí  ( Señala  al  foro.) 

Tu  víctima  te  perdona.  (Señala  á  Rosa) 

¿Eso  es  Rosa  lo  que  quieres? 

Ya  queda  bien  castigado. 

Por  tí  ha  sido  perdonado. 

¡Ay  padre!  que  bueno  eres. 

Haces  mi  deseo  imposible:  (Aparte  desde  el  foro) 
has  matado  mi  esperanza, 
pero  espera  mi  venganza 
que  juro  ha  de  ser  terrible. 

Si  no  soy  su  seductor, 
porqus  tu  fuerza  lo  evita, 

¿quién  en  venganza  me  quita, 
que  sea  su  calumniador? 

Yo  haré  que  desesperado 
cometas  un  parricidio, 
te  has  de  ver  en  un  presidio 
y  en  él  morir  despreciado.  (Váse) 


(  3  ) 
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ESCENA  VIII 

Rosa  y  Roque 


Roque  No  merece  esa  langosta 

lo  que  á  tí  te  ha  hecho  sufrir 
y  se  hartará  de  reir 
viéndose  libre  y  sin  co3ta. 

Rosa  De  lo  hecho  no  me  arrepiento. 

Roque  Gracias  que  tuve  prudencia. 

Rosa  Padre,  así  nuestra  conciencia 

queda  sin  remordimiento. 

Roque  Dices  bien,  nuestra  conciencia 

que  tener  limpia  queremos, 
y  si  castigar  debemos 
se  hace  con  benevolencia. 

Rosa  Es  la  manera  más  bella, 

créalo  usted,  lo  ratifico. 


ESCENA  IX 


Dichos,  María  y  Juanito,  que  traen  el  trage  que  se  llevaron 
de  Rosa. 


María 

Roque 

María 

Juanito 

Rosa 

María 


Juanito 

María 

Rosa 

María 

Roque 

Rosa 

Roque 

Rosa 

María 

Roque 

Rosa 

María 


¡Qué  bárbaro!  ¡Qué  borrico! 

¡Si  por  poco  me  atropella! 

¿Por  quién  lo  dices  María? 

Por  D.  Silvestre  lo  digo. 

El  nombre  lleva  consigo. 

¿Qué  le  ha  hecho  á  usted,  madre  mía? 
Que  al  subir  yo  con  Juanito 
él  bajaba  la  escalera 
bramando  como  una  fiera. 

A  mí  me  hizo  dar  un  grito. 

¿Ha  estado  aquí? 

Sí  señora. 

¿Y  qué  quería? 

Si  no  acudo.... 

Lograr  lo  que  antes  no  pudo. 

Gracias  que  llegué  en  buen  hora. 

¡Ah,  cuánto  me  hizo  sufrir! 

¿Tú  lo  vistes?  ¿De  qué  modo?  (A  Roque ) 
Rosa,  te  lo  dirá  todo, 
que  yo  tengo  que  salir. 

Qué  desventurada  soy.  ( Aparte ) 

¿A  dónde  vas  ahora  Roque? 
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Roque 


M  A  r  í  A 

Juanito 

Rosa 

María 

Roque 

M  ARIA 

Roque 

Rosa 

J  HAN  1TO 

María 


Roque 


María 

Roque 

M  ARIA 
Roque 
María 
Roque 


María 

Roque 


INI  a  r  i  a 
Roque 


Donde  por  suerte  me  toque. 

¿Quizás  se  yo  dónde  voy? 

¿Y  te  vas  sin  tomar  nada? 

Y  si  nada  hemos  traído. 

¿No  ha  empeñado  usted  el  vestido? 

Está  la  agencia  cerrada.  (Con  tristeza .) 

¿Pero  cuándo  abren,  María? 

Me  han  dicho  que  al  medio  día. 

Y  ahora  son  las  diez  y  media. 

Pues  falta  hora  y  media  justa. 

Que  á  mi  me  parece  un  mes. 

Yo  no  puedo  estar  de  pies. 

(Se  sienta  en  una  silla,  Rosa  y  Juanito  en  el 
suelo  á  derecha  é  izquierda  de  María.) 

Esto  es  lo  que  me  disgusta, 
verte  falta  de  alimentos, 
cayéndote  de  fatigas. 

Calla  Roque,  no  prosigas 
que  á  tus  hijos  das  tormentos. 

Y  yo  tres  meses  parado 
sin  poderlos  mantener. 

¿Te  llegastes  al  taller? 

Sí  y  salí  desesperado. 

¿Y  porqué  no  te  admitieron? 

Porque  los  trabajadores 
desechando  los  temores, 
á  marchar  se  dispusieron. 

¿Porque  el  amo  así  lo  quiso? 

Ño,  fué  porque  en  general 
una  peseta  al  jornal 
les  rebajó  de  improviso. 

Ya  vez  si  tienen  razón 
para  en  huelga  declararse. 

¿Cuándo  esto  vá  á  terminarse?  (Lamentable- 

Cuando  acabe  la  ambición.  mente) 

Después  el  amo  quería 
que  yo  entrara  á  trabajar 
y  no  pude  contestar 
de  cólera  que  tenía. 

De  su  despacho  salí 
como  calcularte  puedes 
y  á  consultar  con  ustedes 
á  casa  me  dirigí. 

Con  esta  idea  siempre  fija 
en  este  aposento  entré 
y  á  D.  Silvestre  encontré 
atropellando  ámi  hija. 

Por  acción  tan  asquerosa 
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> 


JUANITO 


Kosa 


Juan  no 


Rosa 

María 

Roque 

Rosa 

Roqi  e 


María 
Roque 
M  a  rí  a 
Roque 
María 
Roque 
María 

Roque 

Juanito 

Roque 

Rosa 


me  decidí  deseguida 
á  terminar  con  su  vida, 
pero  me  detuvo  Rosa. 

En  fin,  eso  concluyó, 
pero  ahora  ustedes  perecen. 

¿El  trabajo  que  me  ofrecen 
lo  debo  de  aceptar  yo? 

No,  no  debe  usted  aceptar:  (Levantándose  ) 
de  hambre  debemos  morir 
mucho  antes  que  consentir 
que  allí  vaya  á  trabajar. 

No,  no  lo  consentiremos,  (Se  levanta  ) 
yo,  otra  casa  buscaré, 
en  ella  trabajaré 
y  ninguno  moriremos. 

Yo  padre,  siempre  estaré  (En  tono  muy  serio.) 
trabajando  con  afán, 
y  aunque  no  sea  más  que  pan 
para  todos  ganaré. 

No  se  desaliente  madre. 

De  consolarnos  tratáis  (Que  ha  tiempo  llora  ) 
pero  sé  que  destrozáis 
el  corazón  á  su  padre. 

Veo  que  teneis  entereza 
y  sé  que  estáis  decididos 
á  morir  desfallecidos 
por  no  consentir  bajeza. 
fc?í,  sí,  nuestros  pensamientos 
son,  de  perder  la  existencia 
antes  que  en  nuestra  conciencia 
tengamos  remordimientos. 

Tú  no  puedes  presumir 
cuantas  cosas  se  evitaran 
si  los  obreros  pensaran 
como  acabas  de  decir. 

Ya  pensarán  algún  día. 

Aquél  del  juicio  final. 

Así  van  de  mal  en  mal. 

No  es  mía  la  culpa  María. 

Eso  nunca  lo  he  pensado 
Mira,  yo  voy  á  salir.  ( Transición .) 

Pin  s  no  tardes  en  venir 
que  ya  tendré  algo  arreglado. 

Pienso  volver  deseguida. 

Que  no  tarde  usté  le  ruego. 

No,  no  tardaré,  hasta  luego.  (Fase) 

Adiós,  padre  de  mi  vida. 


ESCENA  X 


JUANITO 

María 

JjJANITO 

María 

Juanito 


Rosa 

Juanito 

María 

Juanito 

Rosa 

Juanito 


María 


Rosa 

María 

Rosa 

María 

Rosa 

María 

Rosa 

María 

Rosa 


Di'  hos  menos  Roque 


Mamá,  me  voy  á  llegar 
si  til  quieres  á  la  agencia. 

Hijo,  que  poca  paciencia. 

Mucho  no  deben  tardar. 

Bueno,  vé  si  quieres  ir. 

Mira,  llego  hasta  la  puerta 
y  si  por  suerte  está  abierta, 
pues,  te  lo  vengo  á  decir. 

Juan,  si  las  once  no  han  dado 
y  hasta  las  doce  no  viene. 

¿Y  si  el  prestamista  tiene 
su  reloj  adelantado? 

Bueno,  Juan,  haz  lo  quieras. 

¡Ole!  ¡Bien!  (Con  alegría) 

¿Ya  estás  contento? 

Tu  verás,  en  un  momento 

voy  y  vuelvo  en  dos  carreras.  {V áse  corriendo.) 


ESCENA  XI 


María  y  Rosa 

No  sé  como  al  pobre  Juan 
le  quedan  fuerzas  algunas, 
desde  ayer  está  en  ayunas. 

¿No  comió  nada? 

Ni  aun  pan. 

Así  tiene  tanta  prisa 
por  empeñar  mi  vestido. 

Rosa,  porque  han  transcurrido 
tres  días  que  aquí  no  se  guisa. 

Yro  creo  que  vienen  subiendo.  (Se  oyen  pasos 
Sí,  se  siente  en  la  escalera  dentro) 

subir  como  de  carrera 

t 

Los  que  son  vienen  corriendo. 

Algo  será  interesante. 

Algún  asunto  preciso. 
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ESCENA  XII 


Dichas,  D.  Silvestre,  Escribano,  Alguacil,  dos  guar¬ 
dias  MUNICIPALES,  DOS  MOZOS  DE  CORDEL  Y  DEPOSI¬ 
TARIO, 


* 


Escribano 

María 

Escribano 


María 

Alguacil 

María 

Escribano 

Alguacil 

María 
D.  Silvkst. 
María 

Alguacil 

María 

Escribano 

Ma  ría 

D.  Sil.VEST. 

María 

D.  Silvest. 
Escribano 
María 


Dan  ustedes  su  permiso. 

Si  señores,  adelante. 

Aunque  sea  desagradable 
á  ustedes  nuestra  visita 
hacerla  se  necesita, 
es  de  asunto  indispensable. 

Señores  no  he  comprendido 
la  intención  con  que  aquí  vienen. 

Ustedes  sabrán  que  tienen 
un  documento  vencido. 

Si  señor,  no  estoy  inocente, 
más  nosotras  ¿qué  entendemos? 

Por  esa  razón  debemos 
hacerlo  á  ustedes  presente. 

Es,  que  al  no  hacer  efectivo 
este  débito  importante  ( Enseñando  los  doc  limen- 
liaremos  en  este  instante  tos.) 

un  embargo  preventivo. 

Eso  yo  no  lo  consiento. 

Pues  yo  vengo  decide.  ( Con  energía.) 

Hay  que  darle  á  mi  marido 
primero  conocimiento. 

Señora  no  es  necesario 
que  su  esposo  esté  presente 
para  sacar  prontamente 
todo  su  mobiliario. 

Es  que  yo  me  he  de  oponer; 
aquí  nadie  tocará. 

Don  Silvestre  usted  dirá 
lo  que  debemos  de  hacer. 

Esperar  á  mi  marido  . 

que  es  en  esta  casa  el  Rey.  ( Enérgicamente ) 
Aquí  quien  manda  es  la  ley  . 

no  el  deudor  reconocido. 

De  esto,  nadie  se  hará  cargo 
hasta  que  mi  esposo  venga. 

Usted  en  nada  se  detenga.  {Al  Escribano.) 
Procedamos  al  embargo. 

Les  costará  á  ustedes  caro 
si  se  agota  mi  paciencia. 
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D.  SlLVEST. 

Escribano 
Mari  a 
Rosa 
María 
Rosa 

Escribano 
Alguaci  l 


Escribano 


María 

Alguacil 


I).  Silvest. 

Alg  uacil 
D.  Silvest. 


Alguacil 
D.  Si lvest. 


Alg  uacil 
D.  Silvest. 
Escribano 
Alguacil 
D  Silvest. 


Rosa 


Guardias,  si  hacen  resistencia 
á  la  cárcel  sin  reparo. 

Si  ustedes  el  pago  hicieran... 

Ojalá,  con  dinamita.  ( Con  cólera  ) 

Cállese  usted  mamaita.  (Suplicante.) 

Sí,  sí,  que  hagan  lo  qne  quieran. 

Déjelos  usted  que  sigan, 
nuestras  fuerzas  están  rotas. 

Ya  principio  á  tomar  notas 
de  lo  que  el  Alguacil  diga. 

Una  silla  alta,  otra  baja, 

(  Va  señalando  á  medida  que  lo  indica  el  diálogo.) 
un  espejo  y  un  velón, 
una  mesa  con  cajón, 
una  percha  y  una  caja. 

La  caja  queda  embargada, 
pero  á  ustedes  les  conviene, 
si  ropa  de  uso  contiene 
dejarla  desalojada. 

No  encierra  nada  preciso,  ( Despreciativamente .) 
¿Para  qué  hay  qué  incomodarse? 

Si  no  queréis  molestarse 
yo  lo  haré  con  su  pérmiso. 

( Abre  la  caja  y  saca  algunas  prendas  en  mal  uso.) 
Son  prendas  deterioradas, 
ninguna  tienen  valor. 

¿Y  esas  medias  de  color? 

( Señala  al  fondo  de  la  caja.) 

Están  ya  bastante  usadas.  ( Las  saca.) 

Es,  poco  el  mobiliario. 

¿Queda  algo  por  algún  lado? 

(Hace  un  registro  con  la  vista  de  la  escena.') 
Nada,  ya  hemos  terminado. 

Cargue  usted  Depositario. 

¡Ah!  se  olvidaba  la  cama. 

(Los  mozos  de  cordel  que  acompaña n,  pondrán 
todo  lo  mencionado  sobre  la  mesa  y  de  una  sola 
vez  desalojan  la  escena.) 

La  cama  es  de  precisión. 

Que  duerman  en  el  jergón. 

Su  derecho  la  reclama. 

La  cama  es  del  embargado. 

Bueno,  me  conformaré: 

otro  daño  peor  le  haré.  ( Aparte  ) 

Ya  á  vengarme  he  principiado.  (Aparte  á  Rosa. 

El  corazón  más  ruin 

que  en  pecho  late,  es  el  tuyo, 

yo  de  mi  esfera  no  luiy% 
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Depositar 


Escribano 


María 


María 

Rosa 


María 

Rosa 

María 

Rosa 


Marta 

Rosa 


pero  tú  tendrás  mal  fin.  ( Con  desprecio.) 

Todo  esto  depositado 

( Indica  á  los  mozos  que  saquen  lo  embargado,  ha 
ciándolo ) 

por  algún  tiempo  ha  de  estar, 
hasta  la  deuda  pagar 
ó  determine  el  Juzgado. 

Señora,  nos  despedimos, 
ustedes  nos  enternecen, 
vemos  que  no  se  merecen 
el  disgusto  que  le  dimos. 

A  ustedes  le  causa  pena 
lo  que  en  mi  casa  sucede, 
pero  el  que  evitarla  puede, 
al  martirio  nos  condena.  (Váme.) 

ESCENA  XIII 

María  y  Rosa 

Hija.  esto  más  me  aniquila. 

Madre,  hay  que  ser  más  valiente; 
á  todo  le  haremos  frente 
con  la  conciencia  tranquila. 

Si  así  lo  quiere-el  destino 
de  nuestra  vida  angustiosa. 

Temo,  que  tu  padre,  Rosa 
cometa  algún  desatino. 

¿ Y  qué,  lo  haría  sin  razón? 

Ño,  pero  no  nos  conviene. 

Mi  padre,  ¿quizás  no  tiene 
en  el  pecho  un  corazón? 

Un  corazón  que  le  oprimen 
porque  dañan  á  sus  hijos 
y  él  sus  pensamientos  fijos 
tiene  en  salvarnos  del  crimen. 

¡Oh!  que  no  pierda  el  reposo, 
porque  si  se  desespera... 

¿Y  quién  otra  cosa  espera 
de  un  padre  tan  cariñoso? 

¿Qué  hará  el  tigre  en  la  ocasión 
si  á  sus  cachorros  maltratan? 

¿Qué  hará,  si  á  sus  hijos  matan, 
el  temerario  león? 

Si  del  lobo  es  combatido, 
busca  el  cordero  venganza. 

El  pajarillo,  no  avanza 
si  le  destrozan  su  nido, 
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María 


Rosa 

María 

Rosa 


María 


Madre,  ¿no  se  vé  á  la  abeja 
que  con  notable  valor 
agui  jona  al  .destructor 
que  sin  producto  la  deja? 

¿No  se  vé  volver  de  prisa, 
á  la  hormiga  que  valiente, 
herir  quiere  prontamente 
á  quién  su  cuerpo  le  pisa? 
¿Hay  quién  pueda  detenerse 
ante  enemigos  tan  fieros? 
¿Porqué  razón  los  obreros 
no  han  de  poder  defenderse? 
Si  ellos  porque  los  obligan 
se  defienden  algún  día, 
los  ricos  de  rebeldía 
con  el  hambre  lo  castigan. 
Porque  no  existe  la  unión, 
porque  no  hay  compañerismo. 
Y  sucederá  lo  mismo 
mientras  no  halla  educación. 

O  mientras  nuestra  bandera 
arbolemos  en  su  zanco 
y  gritemos:  ¡Paso  franco 
á  la  noble  clase  obrera! 

¡Ese  día  desconocido 
cuánto  y  cuánto  ha  de  tardar! 


ESCENA  XIV 


Dichas  y  Juanito,  que  entra  corriendo  y  asustado 


JüANITO 

María 

J  UAN1TO 

Rosa 

J  IT  AMITO 


Gracias,  que  pude  llegar, 

¿Y  mi  padre,  no  ha  venido? 
Hijo,  vienes  asustado. 

Para  ello  tengo  razón. 

¡Mamá  que  rebelión! 

Pero  Juan  di,  ¿qué  ha  pasado? 
Escucharme,  fui  á  la  agencia, 
vi  que  no  la  habían  abierto 
y  ante  aquel  pequeño  entuerto 
me  revestí  de  paciencia. 
Cuando  lleno  de  aflicción 
hacia  aquí  me  dirigía 
vi,  que  la  gente  corría 
y  me  llamó  la  atención. 

Por  curiosidad  seguí 


^  ) 


4 


Rosa 
María 
Tu  anuo 


María 

Juaníto 

Rosa 

Juaníto 

María 

Juaníto 


María 

Juaníto 


María 

Juaníto 
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y  á  mujeres  desalmadas 
que  formaban  barricadas 
con  desenvoltura  vi. 

Juan,  que  nos  tienes  inquietas. 

¿Y  qué  más? 

Vi  que  corrían 
unos  hombres  que  venían 
armados  con  escopetas. 

Mamá,  del  cuerpo  la  ropa 
creo  que  se  me  desprendía 
al  ver  que  se  dirigía 
hacia  aquel  sitio  la  tropa. 

¿Tropa  dices? 

Si  señora. 

Si  aquí  no  hay  ningún  soldado. 

Pero  un  pai  te  le  han  mandado 
y  han  venido  en  una  hora. 

Hijo,  ¿te  equivocarías? 

Pasaron  muy  bien  armados 
más  de  quince  mil  soldados 
lo  menos...  dos  compañías. 

¡Qué  vida  más  angustiosa! 

Yoy  un  poco  á  descansar, 
aquí  me  voy  á  sentar. 

¿Dónde  están  las  sillas,  Rosa?  ( Asombrado  ) 
¿La  cama  solo  ha  quedado? 

Esto  es  de  desesperar. 

¿A.  dónde  está  nuestro  ajuar? 

Hijo,  si  lo  han  embargado. 

¿Quién  ha  sido  tan  villano? 

Dímelo,  te  lo  suplico. 

Si  yo  no  fuera  tan  chico 
ya  le  asentaría  la  mano. 

Eso  hacerse  no  se  puede. 

¿Voy  á  buscar  á  papá? 

¡Quién  sabe  donde  estará! 

ESCENA  XV 

Dichos  y  Roque 

Aquí  estoy  yo,  ¿qué  sucede? 

Que  como  no  hemos  pagado 
nuestra  deuda  á  D.  Silvestre 
ni  el  alquiler  del  trimestre, 
sin  muebles  nos  han  dejado. 
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También  esto,  ¡maldición!  t 

¿Queda  algo  más  que  combata? 

¿Matarnos  de  hambre  se  trata 
en  este  oscuro  rincón? 

Cuando  de  casa  salí 

en  un  casino  me  entré 

y  á  un  señor  que  allí  encontré 

una  limosna  pedí; 

pero  al  verme  penetrar 

me  dijo  con  mal  talante: 

«es  usted  joven  bastante, 
bien  puede  usted  trabajar.» 

Los  mozos  me  despidieron, 
yo  cabizbajo  salí, 
los  talleres  recorrí 
y  en  ninguno  me  admitieron. 

Con  una  mala  intención 
á  todo  me  decidí, 
cuando  á  los  obreros  vi 
correr  por  la  población. 

¿Qué  piden?  ¿Qué  es  lo  que  quieren? 

Quieren,  lo  que  no  les  dan. 

¿Qué  buscan? 

Trabajo  y  pan 

porque  sus  hijos  se  mueren. 

Toco  tardé  en  decidirme 
á  en  sus  filas  ingresar 
y  un  arma  vine  á  buscar 
para  con  ellos  unirme. 

¿Porqué  va  usted  á  la  pelea? 

Porque  los  burgueses  quieren. 

Roque,  tus  hijos  se  mueren. 

Yo  haré  que  de  hambre  no  sea. 

Hijos,  cuanto  estoy  sufriendo. 

Padre,  usted  se  desespera.  ( Ruido  de  pasos 
¿Qué  se  siente  en  la  escalera?  dentro) 

Hombres  que  vienen  subiendo.  ( Desde  el  foro  ) 
¿Viene  mucha  gente?  {Al  foro) 

Mucha. 

No  temer  que  son  obreros. 

ESCENA  XVI 


Dichos  y  un  grupo  de  obreros  armados  con  escopetas, 
SABLES,  ETC.,  etc. 


Roque  Bien  venidos  compañeros. 

Obrero  l.°  Roque,  vamos  á  la  lucha. 
Roque  Aquél  que  me  comprometa 
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mire  que  estoy  desarmado. 

Toma  este  sable  prestado. 

(Se  lo  dá  y  Roque  se  lo  coloca  en  la  cintura  ) 
Toma  Roque,  esta  escopeta.  (La  toma.) 

Como  nos  juntamos  muchos 
el  obstáculo  se  allana. 

Cuenta  con  esta  canana 
que  tiene#siete  cartuchos. 

(. Señala  á  la  que  lleva  en  la  cintura.) 

Voy  á  hacerme  temerario. 

Los  burgueses  desafían 
porque  en  la  tropa  confían. 

El  combate  es  necesario. 

Preciso  es  que  demos  escarmiento 
á  aquellos  que  nos  niegan  la  comida 
y  hacen  que  pierda  su  preciosa  vida 
el  obrero  por  falta  de  alimento. 

Me  tienen  con  el  hambre  castigado, 
quieren  verme  morir  sin  protestar, 
poco  la  vida  á  mí  me  ha  de  importar 
si  la  pierdo  después  de  estar  vengado. 

Más  que  la  reflexión,  pueden  las  penas; 
hoy  los  temores  ya  no  me  detienen, 
quieren  la  sangre  que  mis  hijos  tienen; 
primero  han  de  verter  las  de  mis  venas. 

(Váse  resuelto  á  la  lucha  con  los  demás  compa¬ 
ñeros) 


ESCENA  XVII 

María,  Rosa  y  Juanito 

¡Ay  mi  padre  de  mi  vida! 

Huye  Roque  del  delito. 

Vuélvase  usted  papaito 

con  su  familia  querida.  (Desde  el  foro) 

No  vuelven,  van  sofocados. 

¡Ay!  que  dolor  tan  agudo. 

Madre,  no  sé  como  pudo 
dejarnos  abandonados. 

Yo  no  lo  entiendo  tampoco. 

Esto  se  hace  incomprensible. 

Rosa,  t  u  padre  es  temible. 

Parecía  que  estaba  loco. 

¿Irá  mi  padre  á  morir? 

Hija,  ¿eso  quién  lo  adivina? 

Esa  es  la  mayor  ruina 
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que  puede  sobrevenir. 

Se  ha  decidido  á  romper 
el  lazo  con  que  lo  atan. 

¿Y  si  á  mi  padre  lo  matan, 
quién  nos  querrá  mantener? 

Mi  vida  no  será  larga, 
en  breve  plazo  la  entrego. 

(Se  oyen  varias  detonaciones  ) 

¡Oh!  Ya  están  haciendo  fuego. 

Ya  ha  sonado  una  descarga. 

¿Te  atreves  conmigo  Rosa 
á  salir  á  la  pelea? 

Mira,  yo  con  mi  correa 
(Se  quita  la  que  tiene  puesta.) 
y  tú  coges  cualquier  cosa. 

¿Dónde  vamos  estafermo? 

Yo  puedo  con  un  soldado. 

Juanito,  ¿te  has  olvidado 
ya,  de  tu  hermano  Guillermo? 

De  mi  hermano  por  .fortuna 
estamos  muy  retirados. 

De  estas  luchas  los  soldados, 

¿crees  que  tienen  culpa  alguna? 

¿Qué  no  tienen  culpa  ellos,  (Otra  descarga .) 
quiénes  son  los  que  disparan, 
quiénes  los  que  se  preparan 
á  cometer  atropellos? 

Hijo,  si  ellos  son  mandados. 

¿Y  tienen  que  obedecer? 

Si  no  lo  quieren  hacer 
son  presos  ó  fusilados. 

No  lo  entiendo,  me  confundo. 

Sí,  tiene  razón  sobrada. 

Otra  descarga  cerrada  (Otra  descarga) 

¿Yá  esto  á  ser  la  fin  del  mundo? 

¡Oh!  que  visión  estoy  viendo. 

¿Qué,  qué  está  Yd  viendo  madre? 

Yeo  la  sangre  de  tu  padre 
por  él  arroyo  corriendo. 

Calle  usted  madre  querida 
que  nos  llena  más  de  apuro. 

Sí  mamá,  yo  te  aseguro  • 
que  no  perderá  su  vida. 

¿Vá  á  tener  tan  mala  suerte? 

Yd  verá  como  yerra 
Ilijos,  el  que  vá  á  la  guerra 
bien  puede  encontrar  la  muerte. 

No  hable  usted  así,  se  lo  ruego; 
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la  muerte  está  en  cualquier  parte. 

Mamá,  puede  consolarte, 
creo  que  ha  terminado  el  fuego. 

El  fuego  habrá  terminado, 
pero  tu  padre  no  viene. 

¿Será  quizás  porque  tiene 
la  casa  el  portón  cerrado? 

Ahora  mismo  á  abrirlo  voy. 

(Se  dirige  á  la  puerta.) 

¿Tú  sola?  No  lo  permito.  ( Siguiendo  á  Rosa.) 


ESCENA  NV1II 


Dichos  y  Roque,  que  entra  descompuesto  sin  más  arma  que 
el  sable  desnudo  y  que  deja  sobre  la  cama:  traerá  una  ca¬ 
nana  puesta.) 
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¡Padre! 

¡Roque! 

¡Papaito! 

Ya  con  ustedes  estoy.  ( Abrazando  á  todos) 
Gracias  que  te  vuelvo  á  ver. 

Qué  tristes  hemos  estado. 

¿Quedan  algunos  soldados? 

¿Han  tenido  qué  correr? 

Hijo  yo  fui  quien  corrí. 

¿Lo  iban  á  Vd.  persiguiendo? 

Si  no  me  salvo  corriendo, 
creo  que  quedo  muerto  allí. 

¿Pía  peligrado  tu  vida? 

Me  vi  en  grandísimo  apuro. 

Aquí  ya  está  usted  seguro. 

Con  la  victoria  perdida. 

Pero  Roque,  ¿qué  ha  ocurrido? 

Escuchad:  De  aquí  salimos 
como  locos  desatados 
y  un  pelotón  de  soldados 
filé  lo  primero  que  vimos. 

Pronto  nos  acometieron, 
nosotros  le  hicimos  frente 
todos  á  cual  más  valientes 
hasta  que  cerca  estuvieron. 

Se  emprendió  la  lucha,  el  fuego, 
cuando  el  proyectil  silbaba, 
yo  fuertemente  gritaba: 
moriré'  más  no  me  entrego. 
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Cada  obrero  era  una  ñera, 
yo  avancé  con  tal  fortuna 
que  no  encontré  cosa  alguna 
que  detenerme  pudiera. 

A  un  oficial  que  hacia  mí 
avanzaba  enfurecido, 
dejé  en  el  suelo  tendido 
de  un  balazo  que  le  di. 

Los  soldados  acudieron, 
me  faltó  la  munición 
y  en  esta  triste  ocasión 
mis  compañeros  huyeron. 

Con  este  terrible  entuerto 
y  viendo  yo  que  tenía 
ya,  la  canana  vacía, 
juro,  que  me  di  por  muerto. 

Más  no  temblaron  mis  brazos, 
á  mi  sable  recurrí 
y  paso  franco  me  abrí 
á  fuerza  de  cintarazos. 

Me  vi  libre,  salí  huyendo, 
como  huyen  los  condenados, 
pero  sentí  á  los  soldados 
que  me  venían  persiguiendo. 

Aquí  me  vieron  entrar, 
de  venganza  están  sedientos, 
dentro  de  pocos  momentos 
me  han  de  venir  á  buscar. 

Escóndase  usted  papá. 

Ponte  aquí  dentrás  de  mí. 

Sí,  sí,  póngase  usted  así, 
aquí  detrás  de  mamá. 

Esconderme,  buena  fuera; 

los  espero  con  valor.  (Se  oye  tropel  interior,') 

Roque,  me  mata  el  dolor. 

Ya  vienen  por  la  escalera. 

(Se  esconde  tras  la  madre.) 

¡Ay  papá,  yo  estoy  temblando! 

La  esperanza  está  perdida, 
sé  que  vienen  por  mi  vida, 
pero  moriré  matando. 

(Coje  el  sable  que  tiró  sobre  la  cama,  deja  á  todos 
trás  él  y  se  pone  frente  á  la  puerta  en  actitud  de 
descargar  un  golpe  sobre  el  que  entre  ) 
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Dichos  y  Guillermo,  con  cuatro  soldados  en  situación  de 
agredir. 
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Solo  tu  muerte  bribón, 
mi  sed  de  venganza  calma. 

Guillermo!! 

Padre  del  alma!! 

(.4/  dirigirse  á  Guillermo  y  éste  á  Roque  para 
pelear  con  los  sables  levantados,  se  reconocen,  de¬ 
jan  caer  las  armas  y  se  abrazan.  Los  soldados 
quedan  en  su  lugar  descanso,  dando  espalda  al 
foro.) 

¡¡Hijo  de  mi  corazón!! 

Yo  voy  de  la  muerte  en  pos.  (Se  abrazan  todos) 
¿Qué  tienes  madre  querida? 

Hijo,  que  pierdo  la  vida, 
adiós,  para  siempre,  adiós. 

( Cae  muerta  y  todos  se  irán  arrodillando  ante 
ella,  que  quedar cbcon  la  cabeza  sobre  lo  falda  de 
Rosa.) 

¡No  te  mueras  madre  mia 
¡Oh!  que  perversa  es  mi  suerte, 
he  dado  á  mi  madre  muerte 
cuando  más  vivir  quería. 

¡Muerta  tu  madre,  mi  esposa! 

Sí,  ya  dejó  de  existir. 

Yo  también  quiero  morir, 
déjame  besarla,  Rosa. 

Muerta  mi  madre,  Dios  mió. 

¡Oh!  que  atroz  remordimiento, 
yo  muero  de  sentimiento 
ante  su  cadáver  frío. 

Por  la  ley  que  obedecí  (Se  descubre.) 
de  tu  lado  me  apartaron, 
tu  pecho  despedazaron 
al  alejarme  de  tí. 

Aunque  de  tí  separado 
más  de  tres  años  estuve, 
siempre  en  la  memoria  tuve 
tu  dulce  nombre  grabado. 

No  se  borró  ni  un  momento; 
cuando  en  las  luchas  me  hallaba, 
siempre  madre  te  llevaba 
pendiente  en  el  pensamiento, 
tina  y  mil  veces  luché 
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con  un  terrible  enemigo, 
pero  tú  siempre  conmigo: 
nunca  jamás  te  olvidé. 

Cuando  el  tiempo  transcurrió, 
entro  en  mi  casa  querida 
para  quitarle  la  vida 
á  quien  la  vida  me  dió. 

Madre  de  mi  corazón, 
sé  que  he  sido  parricida, 
vuelve  por  Dios  á  la  vida 
y  concédeme  perdón. 

(Se  oye  una  corneta  tocando  llamada .) 

¡Oh!  la  ordenanza  me  llama, 

(Sorprendido  se  pone  de  pies) 
pero  yo  no  puedo  ir 

¡Veteranos  acudid!  (Se  dirige  á  los  soldados.) 
el  pundonor  lo  reclama. 

Si  es  alguno  interrogado 
puede  contestar  de  mí, 
que  yo  no  salgo  de  aquí 
á  no  ser  acuchillado. 

Sé  que  falto  á  mi  deber, 
que  á  la  condena  me  ciño 
más,  de  mi  madre  el  cariño 
no  me  deja  obedecer. 

Acudid  veteranos  prontamente, 
dejadme  mis  tormentos  padecer 
que  yo  de  la  mujer  que  me  díó  el  ser 
he  sido  el  asesino  aunque  inconsiente. 

No  respeto  ni  leyes  ni  ordenanza, 
he  sido  yo  verdugo  de  mi  madre, 
aquí  entre  mis  hermanos  y  mi  padre 
yo  mismo  contra  mí  pido  venganza. 

Como  así  lo  pidió  mi  desventura 

de  su  lado  apartarme  nada  puede, 

basta  lograr,  cuando  enterrada  quede, 

con  lágrimas  regar  su  sepultura.  (Otra  llamada) 

Marchad  sin  detención,  buenos  soldados, 

yo  quédome  en  la  casa  paternal, 

decidle  de  mi  parte  al  General 

que  no  puedo  dejar  abandonados, 

á  un  niño  pequeñito,  á  una  doncella, 

á  un  anciano  que  lloi  a  con  tristeza: 

si  pide  la  ordenanza  mi  cabeza. 

sobre  su  tronco  está  venid  por  ella. 

(A  medida  que  concluye  el  diálogo  se  váin  retiran¬ 
do  los  soldados .) 
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